LA GLOBALIZACION DEBE BENEFICIAR A TODA LA FAMILIA HUMANA

CIUDAD DEL VATICANO, 2 MAY 2003 (VIS).-Juan Pablo II recibió esta mañana a los miembros de la Pontificia Academia de Ciencias Sociales que celebran en Roma su sesión plenaria. El Papa recordó que el tema de esta reunión es "El gobierno de la globalización" y afirmó que esperaba que "contribuya a explicar como la globalización puede dirigirse y regularse mejor en beneficio de toda la humanidad".

El Santo Padre comenzó su discurso en inglés explicando que "el proceso por el que el capital, los bienes, la información, la tecnología y los conocimientos se intercambian y circulan en todo el mundo escapa en la actualidad a los mecanismos tradicionales de regulación de control fijados por los gobiernos y los organismos internacionales. Los intereses especiales y las demandas del mercado predominan a menudo sobre el interés por el bien común. Esto puede desembocar en dejar sin protección a los miembros más débiles de la sociedad y en que enteras culturas y pueblos se vean sometidas a una lucha extenuante por la supervivencia".

"Además es inquietante asistir a una globalización que exacerba la condición de los necesitados, que no contribuye lo suficiente a resolver las situaciones de hambre, de pobreza, de desigualdad social, que deja de salvaguardar el ambiente natural. Estos aspectos de la globalización pueden llevar a reacciones extremas que conducen al nacionalismo a ultranza, al fanatismo religioso e incluso a acciones terroristas".

El Papa subrayó que "todo esto está muy lejos del concepto de una globalización éticamente responsable capaz de tratar a todos los pueblos como iguales y no como instrumentos pasivos" y agregó que hay que dejar claro que "la globalización en sí misma no es el problema. Más bien las dificultades surgen de la falta de mecanismos efectivos para dirigirla adecuadamente. (...) No se puede conseguir este objetivo sin la guía de la comunidad internacional y sin la reglamentación adecuada por parte del sistema político mundial".

"Efectivamente, en mi mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2003 -concluyó Juan Pablo II- afirmé que ha llegado la hora de 'trabajar juntos por una nueva organización constitucional de la familia humana', una organización que pueda hacer frente a las exigencias del mundo globalizado.

Esto no significa crear 'un súper-estado global', sino continuar el proceso que ya está en curso".
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CIUDAD DEL VATICANO, 2 MAY 2003 (VIS).-La Pontificia Academia de Ciencias Sociales, bajo la presidencia de Edmond Malinvaud, del Instituto Nacional de Estadística y de Estudios Económicos de París, ha inaugurado hoy su novena sesión plenaria en el Vaticano. Está prevista la participación de la mayor parte de los 35 académicos, que proceden de todo el mundo y son especialistas en diversos campos.

La academia informa en un comunicado que publica hoy, "fue fundada en 1994 por Juan Pablo II con el objetivo de promover el estudio y el progreso de las ciencias sociales, económicas, políticas y jurídicas y ofrecer de ese modo elementos útiles a la Iglesia para profundizar y desarrollar su doctrina social. Después de haber afrontado dos grandes temas, en primer lugar el trabajo y el empleo, en las tres sesiones de los años 1996, 1997 y 1999, y la democracia, la Academia ha comenzado a examinar en las sesiones de 1998 y del 2000 la globalización".

Este es un tema que interesa mucho al Santo Padre, agrega el comunicado, que, en 1997 dijo a los miembros de esa institución: "Hay que reconocer que en el marco de una economía 'mundializada', la reglamentación ética y jurídica del mercado es objetivamente más difícil. Para realizarla de forma eficaz, efectivamente, no bastan las iniciativas políticas de cada uno de los países; es necesario, en cambio, un acuerdo entre las grandes naciones y la consolidación de un orden planetario democrático, con instituciones en las que los intereses de la gran familia humana estén representados equitativamente".
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